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\% mimmv-
Como si dijéramos ¡á los loroú 

aunque lo segundo es indispensable 
al pueblo español; es decir, que 
prüferimos quedarnos sin camisa ó 
sin comer con tal de asistir al circo 
taurino; ya se eslá despertando la 
afición á la liesla Nacional en n.u-
chas capitales, como París, Marse­
lla, Mí̂ jico, etc. etc., donde casi 
nunca se habían dado tales espec­
táculos. 

Pero nos exlrulimilamos de lo 
que nos habíamos propuesto decir 
al encabezar el ariículo—seanos per-
iniíido llamarlo asi—y vamos á em­
pezar nuestro dialogin'llo cojido al 
vuelo desde una de las azoteas de 
mi casa, medianera de la de D. Jus­
to Ballena, que no parece sino que 
por encargo del apellido lo estéreo-
tipió su padre; putlicndo parango­
narse al monstruoso cetáceo con el 
tal señor antes mencionado. 

Casado y con dos hijas, que más 
bien que señoritas, parecían dos 
sargentos de carabineros,—salvo el 
modo de señahi.r—y como dice el 
refrán: «de tal palo tal astilla», es­
to es. de Ballenas Cachalotes. 

Las cuales niñas le cortaban en 
Un Verbo, un traje al Lucero que 
por la calle pasara. 

Dos señoritas parásitos de esas 
Hue recorren las diferentes etapas 
^e la vida sin hacer otra cosa que 
pasar revista al mundo elcganle. 

Redaoolón y Adiiilnlstraoióa 

APÓSTOLES II. BAJO. 

Colaboradores lodos los suscritores. 
La correspondencia al director, 
Número suello 13 céntimos. 

Kl dialoguillo cojido al vuelo y en 
el cual trataban de buños la familia 
de Ballena, es el siguiente: 

—¿Conque van á pasar una tem­
porada en los baños las de lUoseco? 

—No se nada. ¿Has oído tú algo? 
—Sí, esta mañana muy tempra­

no, me dijo Lola desde >u balcón, 
que iban á veranear á las sitnpáli-
cas pl.iyas del Mediterráneo. 

—¿Y no te dijo donde? 
—Dijome que no sabia á donde 

deberían dirigirse, pues eso le loca­
ba designarlo a su papá, y con esto 
concluimos de conversar á tiempo 
que la doméstica leavis:iba que ha-
bia llegado la peinadora, d'̂ jaiido 
para otra ocasión, nuestra tesis ve­

raniega. 
—lis un misterio esa familia; 

ningún año podemos saber á que 
playa se dirigen. 

—Y casi sieni[)re que llega esia 
época en que los calores aprietan, 
poniéndonos como cinlurones tras-
formados, nos hablan del estreno 
de un traje, confeccionado en uno 
de los mejores talleres de Paris, de 
otro confeccionado en Londres, y 
que sé yo cuantas cosas que nunca 
he podido conseguir verlas, para 
admirar de cerca las buenas facul­
tades de la modista que las ha he­
cho. 

—Es muy fácil que lodo eso sea 
orgullo nada más. 

—Pues eso es moneda corriente. 
Las apariencias sociales muchas ve­
ces engañan y otras se engañan 
esas mismas apariencias. 

En este momento llegó la mamfi, 
que casi pudo oir las últimas pa­
labras. 

Venia jadeante y fatigosa, pues 
habia recorrido la mayor parle de 
los comercios, "de comprar dos pal­
mos de percal color rosa para ador­
nar ad hoc los bañadores de sus 
hijas. 

Describiremos su {mzo. 
Era la esposa del señor Balle­

na, persona no muy simpática 
á primera vista, algo entrada en 
años, lo cual mortificaba su amor 
propio Cuando en tertuliase le ocu-
rria á alguii importuno preguntar 
por la edad, 

—¿Que edad tiene usted? pre­
guntó un gomoso una de las noches 
á que concurrió de visita, y el cual 
no se quedaba airas de los cincuen­
ta, aunque con pretensiones de 
2)ollo, 

Tengo Tengo, larlamudeó 
algo cortada por la inesperada 
pregunta, unos 35 años — olvi­
dando quizás que tenia dos hi­
jas y la que menos tenia 25—y res­
piró con libertad vieüdo que se le 
había ocurrido un pensamiento tan 
feliz aunque mintiendo. 

¡Caramba! Pues sí está Vd. en la 
primavera de la vida, y aun pudie­
ra sí se quedara viuda ca%ar oiro 
pajarito en su jaula; —dijo señalan­
do al lado izquierdo del pecho con 
ademan ridículo.— 

lOh! ya lo creo, se le ocurrió de­
cir á la Sra. de Billena, poniéndo­
se tan hueca que casi se le antojó 
no Caber en el sillón que ocupabii. 

Y la verdad, que le hubiera sido 
fjcil desvencijarlo á hacer un es­
fuerzo más, pues la obesidad en 
ella era monstruosa. 


